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El autor de este libro es profesor de teoría económica y econometría.  
Doctorado en Essex, investigó y enseñó en Cambridge, la Universidad de 
Texas en Austin, la Universidad de Atenas, Glasgow, Sidney y otras. Es 
indiscutible que este experto griego conoce en profundidad las teorías,  
modelos y herramientas de la disciplina. También goza de una gran red de 
contactos globales construida a lo largo de su vida académica y profesional, 
y se maneja fluidamente en inglés. Un candidato ideal a funcionario 
económico de un gobierno endeudado con el extranjero. Pero no es así. 
Alejado de la ortodoxia, critica los efectos devastadores de las finanzas 
desreguladas,  y llama con urgencia recuperar la democracia desplazada por 
ese minotauro global, título de un libro anterior de este autor.  
Varoufakis saltó a la fama cuando se hizo cargo del ministerio de finanzas 
de Grecia en 2015, en el gobierno de Syriza. Este partido de izquierda ganó 
las elecciones a los socialdemócratas y conservadores. El país estaba en 
ruinas por la depresión económica causada por el ajuste brutal, instaurado 
como fruto de las negociaciones por la enorme deuda externa del estado 
griego, que nadie quiso ver mientras crecía, y que al estallar la crisis, se 
extendió como un tsunami arrasando soberanía, vidas y bienes. En seis años 
el PIB griego cayó 28%, el desempleo pasó del 7% al 27%, y 65% en los 
jóvenes. El nuevo gobierno se comprometió a negociar la deuda preservando 
la dignidad del pueblo griego. Llamó a un referendum para someter al 
escrutinio popular la aprobación del programa de la troika formada por la 
Comisión Europea, el Banco Central Europeo (BCE) y el FMI, que implicaba 
sostener la austeridad, pero a pesar de que los griegos votaron por rechazar 
el programa ortodoxo y asumir los riesgos de tomar otro un camino, el 
gobierno  ignoró estos resultados y volvió a firmar un acuerdo desfavorable 
para los intereses del país y de la mayoría de sus habitantes. 
Comportarse como adultos es la memoria de los seis meses que 
Varoufakis duró en su cargo de ministro de finanzas, y tiene un valor enorme, 
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por varias razones. Una, como crónica de primera mano de las negociaciones 
de la deuda griega con la troika, de las distintas estrategias que el gobierno y 
los demás actores fueron ensayando, hasta derivar en el arrinconamiento de 
Grecia y la salida del ministro. Otra, por las ideas novedosas sobre 
alternativas para que la economía siguiera funcionando si la troika bajaba el 
pulgar o si el gobierno griego decidía suspender las negociaciones, por 
ejemplo, cómo mantener el sistema de pagos, cómo evitar las ejecuciones de 
pymes y los desalojos,  cómo afrontar la crisis humanitaria. Y también por la 
creatividad de las opciones elaboradas durante las negociaciones, con el 
asesoramiento de expertos internacionales, en busca de una estrategia que 
permitiera resolver la deuda de manera ligada al crecimiento del deudor, o 
que al menos no profundizara su miseria. 
El libro también revela el mundillo lábil de componendas, alianzas y 
traiciones dentro del propio gobierno, los compromisos y vacilaciones de los 
líderes, los funcionarios quintacolumnistas que en realidad trabajaban para 
los acreedores y/o para la oposición, y saboteaban las estrategias oficiales. 
Aparecen también los dobleces del más alto poder mundial que, con sonrisas, 
amenazas o indiferencia accionaron para cumplir su objetivo de mantener 
viva una deuda impagable y de salvaguardar su autoridad.  
Todos sabían que la austeridad no funcionaba. Pero la cuestión de fondo 
era armar grandes operaciones internacionales de rescate a Grecia para que, 
a su vez, pagara a los bancos alemanes y franceses, y así evitar la bancarrota 
por sus préstamos irresponsables, como ocurrió con la deuda 
latinoamericana. Con ingenierías bizantinas para sortear las prohibiciones de 
aplicación de fondos del FMI y del BCE para financiar salida de capitales. 
La troika ya había asumido el control de recursos clave de Grecia, como 
el fondo de privatizaciones y el que contenía la mayoría de las acciones de 
los bancos; y también, revela Varoufakis, funcionarios de las instituciones 
presionaban para obtener beneficios para las compañías transnacionales, y 
desplazar a las empresas locales. Por ejemplo, el autor menciona que el FMI 
exigió que Grecia termine las restricciones para que los supermercados 
vendan remedios farmacéuticos. A su vez, el organismo recibió presiones 
para no publicar su análisis de sostenibilidad de la deuda griega. 
El libro también muestra las técnicas de manipulación y dominación 
ejercidas a través de las instituciones internacionales, banqueros, medios de 
comunicación, partidos políticos. Humillaciones, incertidumbre sostenida, 
roles confusos, no saber con quién hablar, arbitrariedad en la aplicación de 
las normas. La continua descalificación a través de los medios, la negación 
de la existencia de estrategias alternativas para negociar la deuda; las 
amenazas a la  familia del ministro, que determinaron su salida del país, nada 
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se ahorró para torcer la voluntad inicial del gobierno de Syriza, de rescatar a 
Grecia de su ruina. 
Una noche lluviosa Lawrence Summers, poderoso miembro del 
establishment estadounidense y ex secretario del tesoro,  reveló a Varoufakis 
la línea divisoria entre los políticos de adentro y de afuera. Los de adentro 
no escuchan a los de afuera ni les revelan nada de lo que pasa o se dice 
adentro. Tienen privilegios y poder, a condición de jamás oponerse ni criticar 
a los de adentro. Los que firman la entrega de sus países entran al selecto 
grupo. Varoufakis no firmó, y quedó afuera. 
 
Noemí Brenta 
 
 
